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COÜÍÜM^IQNES 
Él pago será, siempre adelantado y en metálico é en letras de 

ñícll cobro.-Correspoilsales en Paila, A. K)r|t|eLiie Camnar-
tin, Gi; y J. Jones, Faubourg-Montkartfe, 8L' '' '-

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

— Bombas Noel y otros'sistemas para tra
siegos.—Azufradores, Catadores y demás 
«nseres necesarioa al vinicultor.—Des
granadoras de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudüí automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, pódis, 'etc.—Arados de 
TertedeW. ^Espino artificial. — Palos, 
iizadas, legones, ÍOdo acero.-rCarretillas 
y •wagcnotRS. ^ 

INSTALACIÓN DÍRÍEfiOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castelliní, 15Í 

Desde Madrid. 

Sr. Direp^or., 
Muy Sr. mío: Hace algún tiempo 

que el íupdamenlode mis corres 
poadenci^^ nada tiene de halaga
dor; lí̂ s pasadas podían llamarse 
tristes,, la deiihov podemos titu
larla «Cróijicaescandalosi». 
• Aquí nadie pií-nfga eó otra cosa 

que 6n los éíácándalós' muñióipales, 
lo que éi^lVacé'atg^h'tiempo lina 
aspiradlótí leg^tiAia eá hoy una fie
bre avfsaila'iQrá liJÍ̂ lfií̂  inVjíi.dido 
lo^as I^ ,̂ clases. ¿fOiciáies; eli pueblo 
di» Ma^^id qije pirecía dormido 5' 
dejaba pasar con la mayor indife-
reocia todos los sucesos, ha des
pertado a la TOZ del marqués de 
Gabriñanttj cotí unías Bíiergííis que 
amonazaii' arrollar todos I <^á,dbs-
tácüloá pisífá' fh^p'rirnir lina m^ca 
dé iufariiiá en' ia freníe de los que 
¿onculcamio l^s leyes, liap hecho 
de la casa de^ia VUl^ceairo de sus 
apetitos y piadriguera d© su* des
afueros; Tiene raaón Madrid; el 
Ayuntamiento necesita |)urgarse 
del eleiiiétttb' iiisaino t|tie reina 6n 
él-, Ibdós' debamos áj^udár a la; 
obra, tbdos té'tíernos ía cj'bligac!|oii 
íúoral <íé íiportai' <eí jjfíauQ (Je ar̂ e-
na»̂ _ para ¡t9rpiij^arla, pero jcreo 
tanibién que ,se, iieiseslta serenidad 
dé juicio en jos que han de fallar 
el pleito, para no dejai^se Hevat* de 
impresiones ' que ^'^udieran aca-

' rrear'grandes iWales. "' ' ' ' ^ 
• Nb <!;i*éo (¿(n» en estoá'm'óm^nioá 

en que el sentii o del derecho apa-
recetan arraigado en nuestro pue
blo, cuando las leyes morales tie
nen más decididos paladines y el \ 
jurado encarnación de las legíti- | 
mas aspiraciones de la gran masa I 
social, ha de sentenciar sin miedos 
ni-Vacilaciones las denuncias del 
marqués de Gabriñana, haya ne
cesidad (le falsear los procedimien
tos haci Hido camino á la arbitra-
i'iedad, y prepi^rando á los gobier
nos el arma que si hoy se esgrime 
,á favor de lo honrado y bueno, 
mañana pudiera servir para saciar 
apetitos sin temor ¡V las leyes. 

Pocas cosas ofrecen más atrac
tivo á la voracidad insaciable de 
esta sociedad, que el escándalo: el 
pueblo francés de quien copiamos 
sin darnos cuenta, las grande? vir
tudes y los grandes vicios, nos ha 
ingrerido el amor á estas grandes 
oleadas de cieno; tiay quien goza 
coB áa idea de ver ílegai- entre ci
viles algún ex-minlstro, al̂ .'-ún ex-
diputado y muchos chisteras ., to
do*;' se sienten Cáliriiíáhás y quie
ren denunciar a]^q¡ yáníj se/a'^ta 
de castigí r á unos cuantos copee-
jales, el pueblo quiere que sea á 
todos, después irá á otra parte, 
pedirá procesos para- los diputados 
píípviQoiales, luego., quién sabe 
ni qué ImporU, lo necesario son 
nombres qu» deshonrar y presti
gios que deshacer. ¿No lo hiro 
Francia? 

Y el pueblo tiene xa?óü tod^s 
lósábipmos, tiene,razón y esto es 
1(5 triste,' de boca en boca vienen 
corriendo hace mucho tiempo las 
denuncias del f̂ '̂r. Urbina, Ja lii«to-
ria ^e ¡estas ver.;üen/.as la oyeion 

. lados, s^is, .'jigjuaiS son el matade
ro» losmeroados, las. delegaciones, 
el empídrudo-, los consumos, etft., 
eicv ¿Cómo extrañar esta tromba 
de rencores que amenaza al Ayun
tamiento? ¿Cómo' oponerse á ella? 
Venga,' pues, es qeééájií'iá, gérp j'e* 
clbámosla con ¿erpid'^d, y no qî s* 
tigúera()s los delitos cometiendo 
delitos, no castiguemos violando 

la constitución del Estado, hacien
do un jue?, le cada ministro, un 
alguacil da cada -iadadano, un 
tribunal de cada periódico, y un 
estrado de las vías liiiblicas, paos 
juzgaríamos faltantlo al deroiio, 
cuando queremos restablecer su 
imperio, 

Dejando las inmoralidades con
cejiles á un lado, y los ó.xitos de 
Gabriñana á otro, yo tiro por la 
calle de enmedio y (le un salto pa
so á la manoseada cuestión de 
Oriente en la que mis opiniones 
van teniendo confirmación. Las 
potencias europeas son tan pode
rosas, que sienten miedo, ninguna 
se atreve á provocar un conflicto 
cuyas consecuencias son difíciles 
de proveer, y todas sa limitan á 
hacerse presentes para no ser ol
vidadas el día del reparto, y á 
aconsejar prudencia á las demás. 
En resumen, no iiabrá guerra, ni 
siquiera complicaciones. Turquía 
atenderá las reclamaciones hechas 
por los Estados primeros de íí^ro-
pa, pláñteai'á las reformas que le 
imponen y que nO;solo benefician 
á los armenios (como supone parte 
de la prensa francesa), sino que 
tienen un .mayor alcance y tras-
.peuííeucia, y lf)do qd.edaí'á «asi en 
igual estado en que seencoutra-
bao. Una (le las «osas que han lla
mado la atención, es la iosistencia 
con que la prensa egipcia, pide la 
reunión de un Gongreso de-las po
tencia.; para resolver el conflicto; 

• por tfíl parte, creo que ni á esto se 
• llegará siquiei'a; los aprestos niili-
' tares de Rusia hada alarmante 
pueden indicar, lo lógico es que 
una nupió/i'lue tiene tantos inte
reses ([ueypatilaret) Oriente y mi 

Felizmente para nuestro país, 
estas son cosas (lue le interesan 
muí/ de lejos; bastante tiene ([Ue 
liacer con la lucha empeñada én 
Guba cada día con más brío, y 
con mayores probabilidades de 
triunfo. 

L©8 Insurrectos «guwi trabíijan-
do t>ara obtener deL gobierno de 
los Estados Unidos el reconoci
miento de beligerantes, y sin dar
se cuenta hacen todo lo posible 
para no llegar al resultado que se 
proponen. 

Sin du(jla descoupcen los Máxi-' 
mosGómez y páceos que una de 
las condicione^ precisas para que 
les reconozcan la beligerancia, es 
que su ejército no sea una partida 
de bandidos, asesinos é incendia
rios, sino uo ejército orgítnizado. 
que respeta los heridos y las pro
piedades y luche'-y venza alguna 
vez. Pensar que el goMei'no de los 
Estados de ia Utiióo ayude' las 
hordas filibusteras qué huyan an
te sus enemigóísi; >' emplean lá di
namita para dékViiir los trenes y 
las propiedades y en la historia de 
sus operaciones no cuentan una 
sola'victoria, es creer j^, los yan-
kees un pueb|q,s|.,n sentido moral 
y sin sentido práctico. 

Por lo demás, uúegtro geueral 
en gt ¡"e sig¡ue acosando en l«w Vi-
Has a los aiiJi)u%Íeroa y no tardará 
en (l^r;la señal deiim avanpe" ge
neral que lirnpie de una vez y pa
ra sidmpre aquélla hermosa re-
gtóui de los que «mas quei'noihigo.-. 
dé Ejípafta, páfefcen sei'lo d(} r'úba. 

En este momento, cuando pen 
sabadarpor terntinada mi car-ta, 
recibo la triste noticia del'falleci
miento del Eicuío'Sr. íi'En^ííío; 
Hu\2 de Salazar. foco liíi'de dé^}n 

y líórií'ádo. 
• ' , , XI:. f ... ', . .r un amigo cariñoso 

0/E.?. „'„,,, I :.::.,,..•; 
DÉjspues de esta ool«^ 4'?í9í'ósa 

ternituo quedandocomp siempre, 
de V. aítmo. atento 8. s. S:. 

Gm'oilhfnAndezi. y 

Por MaVcla r'ev.Vrdíean ' aíganós paja-
rracos de rapifia. ,-, ., 

Noches pasadas', én la oaUe da 'víiia-
dol, cayeron sobro un infeliz, y aésj îíós 
de quitarlo la (Japa y ol'dtnéró le dtéron 
una tarea de bbfetaiíás '4üó ló ¿ia f̂eí'iíii 
loco. 

Por eso me disgastan doblénáénta los 
ladrónos. ' 

SI se (iontéatáírtn con lo que qiíWán̂  • • 
Poro alo mejor sa eiripénañ en Mf^^* 

Doroáos y proplóun uii 'vápaíeo 6 un tíro 
al que atrapan cc>n las nllaS. 

DSoB nos libre. 
• '.y ití.í 

SS'BI t'jéili 

'líü 
S¡a Murcia sa ha presqata<lcL una oiu> 

drilla do niflos timadores. 
t han tentdíí í̂ tf ókító'en el'^at 
Óo'ilio cjiié' haV'cátSó én'ra 

póTiíilík V yll ó'gtán elr \ i cAróal. „' 

' blco «EÍ ÓóFreo Éspaíiií»''^que 

.«1 

úlibá 'vecinos dé MMrld son oés 

.,í.;:.'3 
^AIOS (sbán'óBÍiíl«is rauQip((^rM. .' 

Tiénala^Sbléioblégar'''"" '*''"' ., 
Todos los quo se han aproyecbH(3ia da 

ÍD8 'él ánohuirós son .tan respphsHbles pp 
fíid Ibí qvLé'Htxn cñánchuilfado, 

Síü embargó, cüinios de esos cabaJla-
ros V iclfei'Liráh oontr. lo» oonqéjatas (li;\e 
Itíá ttenaVoi los bolsillos 

\ a no h-iy p'adies pa!a,hil()(}. ¡ 

Dicen d,e üurís: ,,, ", . , , 
. «Ku visita ,d^le8,eiv,sa¡ léxico; obtí̂ nWo 
)̂or Ijnisa, M'chcd ,.en,íi|;^8jictttal̂ i|.c^ntia-

, , . . , . . . :. i, V ' ,.. I reñpiap,,da;-ft éíe^bjpdo, la l̂lljltima ene» 
ra camomila..ie,SUS aspiraciones áV. Sr:,(}irectpr sobre ,.esta(Jeíii hía'rdoSai,9tGwiíí»ip,̂ ^^^^^ 
el testamento de Pedraal-Grande, | gi-aclá,, la Universidad, ple \̂l© uuo Vveyicíá^^hpt rM^Qf} 9^^ 
no quiera dejarse sorprender, y | dé'sus miembros j i iás entusiastas i^aíizar.|ing |/̂ i;íf(i,ftx(íVMl(ip *> prop*-
procure estar preparada á todo | y valiosos, la prensa .uu©- de sus Llŝ Bfl''» lWíío<i« iaapK»»iooiMfc4elterri-

esci^itpresi^As ^stizasyv<i© pea-i'̂ '̂" '̂̂ *'':'̂ !''''"''''''•'»'xw=''̂ ^^ evento, sin que esto sea un sínto
ma de guerra, no lo sean tampoco 
las corrientes de simpatía ^üe há-
(̂ iaĵ î̂ sia se tlt;sp¡9rt^ en .Bulga
ria^ 

sar mas profundo, los < mate8ti*o%,̂  
las columJj 

Efefláhol»» 
el campeón que desde 
aasi del '¡«Magisferií^' 
s^*^"^P'l.í"^'í*^J^Í"--^.«^»8^ J^ X9Jr---« 

,,,1a^^ o|9Jpr¡(ie|#,aii«^jM;lb»atp|u-Nla.(w 

. .4ÍW».fÍ (Ufe ; l̂0«Q|Md»t4>i(0Sl!li«ÍIIU 
Michel. 

.Á...W1Xi)!Jíiíf! li'-

ERNESTO MALTÜAVERH. 257 

Saltti Ernesto á su barquilla y las sombras de la no
che le ocultaron muy pronto á las miradas amigas, 
que con dolor ue apartaron del lugar donde habla 
desaparecido. 

1 i .;... J ;-i.M/^ ) 

u,!, I t'-'i l ' - . l I ' ' . f 

•¿i>V, BiLIOTECA DE El. ECO DE CAHl'AGENA 

,, . Jajp^s se jiAbin- sentido Ernesto más- tísiínjeado, 
iná,̂ , e.t}Ci4íi»ftiíto oaJii»iulado por nobles Msolodones. 
L» gravo elpcueneia, las espitajjiones animadas de 
aquel hombre, oomuniuente mas irlo y de un Juhíio 
t̂ n severo, lo produjeron el efecto del sonido de la 
tronipota. 

iSe q;ned(í parádo^'sa 10 Linchó el pebhb, lá sangre 
enrojieoió B«8 mejUbis; ' 

—Moutalgiié,d1jíj, vuestras palabras han (ilsipado 
niiá dadas, tíiltfesúrttpúloS.'h'aú llegado dierotámente 
* mi eOJ-azdnl'ÍSsta es lái vez primera que comprendo 
lo que es lii fama, cuál es el objeto, cuál os l i rocom-
pODEÍa flíél 'tl-aibajo! Yo he podido tener visiones, es 
perAiizais, déseos, porque hace mnohos meses que un 
esplritu^UevO trabaja en mi. Yo fie sentido sus alas 
ipiHSxlnlas 4 roñipet el eaStSárón; pero todo estaba con-
fttso, ihciút^to;yó dudaba da la sabiduría de túdo es-
íuoi'ao Iffborldíio éii uha Itda tan cortí^ en que la ¡u 
ventud encuentra unos placeres tan dulces. Ahora 
contemplo :esta vMa como unVpárte (ío la eternidad, 

.; para iu- OQRI conbztso cfiMa he naüidti, y recbnoeeo esta 
verdad imporiante: qúe na^stfiís 'ftilfás ¡iará' st̂ r dlg 
ritas <ie iBpestra vida> deben ettiitaáf de prfficf|)i06'bter 

; MWh íAdioei..; A1««T« 6 tlllsté, derrbtiiao ij Vlíít¿irii)80, 
haré los mayores esfuerzos para merecer ûéütí-'íi áibis-
tad y vuestras excitaciones. 

EKNUSTO MALTHAVEliS. ¿53 

\mM^m4my^^^' '''•talg^é'''fcdn''tt*ü«'fr'aye,coinÍiq.;raia^^ .̂̂ ^ 
tó acomt)ánád(j dbldueéio'de jacasagtt» (iniBO abaolu 
tamentr» ver paflir á su^óvén aij^gj C|||an^o fstijyie-

-íi'Mi querido Sjaltrayerfl,,..(i¡io «00, vjj^ ĵ -̂ jiye.jf, li-
gératnení^ 9onmQv|4«,̂ ^̂ ^̂  P™HW9 'ÍÍ^J?'W»¡niBf*os 

"Hinbs «'in que \ voÍTamos Á vernoa.,^pi})^. j^i YÍTĴ , lat»»-
' íós if)br 'vuestra felicidad,'Mi^ v'ue;;ira ,fí< r̂r«f», #{, por 
vÜieAtra cíimjrt, repito l^; |̂í}a|6f-a, Jj)j|vc(>at»WlíVftes-
clÉár á'ibsJÓVenps ^quose h.i«g;\E í̂unbifjipWfttjPWf* •» 

; btie^bs; I iitilefc, p(írb os ,ep(ipnir«¡|,jjft,p«o,/ilffi5if>te. 
Veo en vos una'^uyentuq pelosa, ĵ ĵ r,9 rel̂ |9;Kd,Y»|¡.flU6 
pvómete'una ,inadarez^«:junda jy,. dÍ̂ M,íiifiii4aí iViPes-

' ti'á' ieépíritu íuo sb ha lijado tpd«^|ia|,|B ^ irardf^;, .perú 
cáiiíi dtia 8̂  ya áosembí»j;azand(¡>'jdfj;f's»lw^ la 

• «Üiilegceh(jÍB visiohar.ia '̂ de la etlíid, de ,||y|,,|i#ii|9noi 
fó|os|É. tpdí) 08 fayorô ^ rî jaeiWi. na-
oimiento, aipi^taijps, ,y w^^b,.tí»4ffcl<)l8i¡ Wfl^r.Ta-

'neis un noble teatro d9ndí^,p(;|j,fi»,^(3|, í>oj»íp <»Ji pí* 

°' q4é tódo^ donde rÍYi|jíís .f^r^^ntft^iy„|ygflgf|M)tj^sti-

" ceadienté 8o1>rb el espirita vasto y siempro en aumen
to de un pais aamajante. Después da haber tampUde 


